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			A Rodrigo; que tu alma sea noble, 
tu espíritu libre y tu corazón fiel.

		

	
		
			
PARTE 1 
Margaritas: la flor de la inocencia

		

	
		
			1

			«Ser una estrella solo significa que has encontrado tu lugar especial en el mundo y que brillas donde estás».

			Dolly Parton

			Apuntaba directo hacia la frente de aquel indio. Aguantaba con firmeza la tensión del elástico mientras mantenía el ojo izquierdo cerrado para enfilar con precisión la pequeña pelota de goma justo hacia la frente de piel roja y arrugada. Odiaba aquellos cuadros, eran antiguos, aburridos y escalofriantes; sobre todo el del semínola descamisado que lucía dos largas trenzas sobre el pecho y una solitaria pluma de águila en el cogote. Era un tipo feo, con gesto de pocos amigos y un buen rifle del ejército de los Estados Confederados en su regazo.

			—Ni se te ocurra, Landon Frazier. ¡Ya tienes ocho años! Sal de ahí abajo ahora mismo y dame ese tirachinas.

			Sobresaltado, Landon se golpeó la cabeza contra el tablero de la mesa bajo la que se escondía del enemigo. Dothy avanzó hacia él decidida y usó la escoba de cerdas largas y duras para hacerlo salir de su refugio.

			—¡Como destroces uno de esos cuadros, que deben de valer una fortuna, tus padres te enviarán a un reformatorio! Y yo no los haré cambiar de idea.

			La asistenta ladraba mucho, pero mordía poco. Eso lo sabía bien Landon, por lo que cambió la diana a la que disparar con aquel tirachinas para retarla.

			—Como me lances esa pelota, vas a estar comiendo puré de guisantes todas las noches hasta que cumplas veintiuno.

			Con un buen golpe de escoba, la mujer consiguió hacer caer de espaldas al niño, y la pequeña pelota rodó sin remedio hacia el salón del té. Landon le sacó la lengua con descaro a la asistenta y salió corriendo para atrapar la munición de su arma de guerra. Esta rodó sin freno, cruzó toda la sala hasta chocar con la puerta, la que daba al caminito que conducía al nuevo invernadero. Su padre lo había hecho construir para su madre como regalo por su último aniversario de bodas. Pensaba cogerla y volver a cargar contra la regordeta empleada, su nuevo objetivo, pero escuchó voces al otro lado de la puerta y le pudo la curiosidad. Pensó que podían ser ladrones que buscaban las joyas de su madre o, aún mejor, alienígenas que venían con la intención de llevarlos a todos a su nave para hacer pruebas científicas con sus cuerpos. Landon cargó su arma y, con mucho cuidado, giró el pomo que abría la puerta. Apoyó la espalda en la pared y contó hasta cinco antes de salir apuntando.

			—¡Alto ahí!

			De un salto, salió con las piernas amenazadoramente abiertas, alzándose sobre una pequeña creek que sostenía una maceta con flores amarillas entre sus manos. Con el susto, la niña la dejó caer y desparramó el abono sobre sus pies. La pequeña lo miró con temor, paralizada. Antes de bajar el arma, él tuvo que superar la impresión que le había causado encontrarse con una nativa de verdad en su casa.

			—¿Qué haces aquí? ¿Quién eres? —preguntó acusador.

			La niña no contestó, miró con sus profundos ojos oscuros el desastre que había ocasionado y comenzó a respirar agitada. Se le había escurrido por el hombro uno de los tirantes de su peto vaquero, y de las largas trenzas color azabache se le escapaban mechones lacios, que flotaban con la brisa de aquella primavera.

			—¿No hablas mi idioma?

			Ella lo miró y arrugó la frente molesta, pero no emitió ni un sonido.

			—Yo: Cometa Frazier. Tú: Cascabel —pronunció solemne el niño, con la mano derecha alzada como si prestara juramento, como lo había visto hacer en todas las viejas películas de vaqueros que coleccionaba su padre en la biblioteca.

			Entonces, ella relajó el gesto y comenzó a reír mientras recogía las flores e intentaba agrupar el abono alrededor de sus raíces.

			—¿De qué diantres te ríes?

			—¿Yo, Cometa? ¿Tú, Cascabel? —repitió ella entre risas.

			Landon dio un respingo al escucharla hablar por fin. Se había fijado en sus pies descalzos, en el tono tostado de su piel y en los hoyuelos que se le habían formado en los mofletes al sonreír.

			—Sí, Cometa es mi nombre de guerra porque, cuando lanzo el balón, en el equipo dicen que toma la velocidad de una estrella fugaz.

			—Y yo soy Cascabel, ¿no?

			—Bueno, tienes uno justo ahí, enganchado a tu trenza. —Landon no pudo resistir la tentación de acariciar con un par de dedos aquel pelo que parecía seda brillante.

			—Pues ese no es mi nombre, pero me gusta.

			—Podría ser tu nombre de guerra.

			La niña volvió a reír con los hombros encogidos.

			—En todo caso, sería mi nombre de paz —Sonrió ella alargando la comisura de sus párpados.

			Landon arrugó la nariz, no había comprendido aquello, pero tampoco le importó. ¡Tenía a una india de verdad en su casa! Y no se parecía en nada a los de las tribus de sus cuadros. Bueno, quizá sí, pero ella era… ¿bonita?

			—¿Adónde vas? —le preguntó Landon al ver que, tras recogerlo todo, se marchaba por el lateral de la casa hacia la entrada.

			—Con mi madre, para que arregle esto antes de llevarlo al invernadero. —Le hizo un gesto con la mano para que la siguiera y le dio la espalda.

			Landon miró hacia el lugar al que se dirigía la niña dando alegres saltitos al compás de la canción que cantaba y la siguió a una distancia prudente, la suficiente como para que la creek no pensara que él tenía el más mínimo interés en ella. Descubrió una furgoneta celeste aparcada en la entrada de su casa. En el lateral de la carrocería tenía escrito «Lomasi´s Flower Truck». ¡Era una floristería con ruedas! A Landon le resultó muy curioso y se preguntó desde dónde vendrían, pues en Abbeville no había ninguna tienda especializada en flores. La estructura se abría por los laterales, por lo que pudo ver su interior, atestado de macetas de diferentes tamaños que contenían una gran variedad de especies. Una señora apareció oculta tras dos enormes ficus y, al ver a la pequeña, se paró y dejó los maceteros en el suelo para atenderla con dulzura. Era otra nativa, no fue difícil para Landon deducir que era la madre de aquella niña. Decidió acercarse, quería ver bien la furgoneta y pensó que, con suerte, le dejarían montarse en ella y probar el volante.

			—Él es el niño. Él es Cometa —dijo la pequeña creek señalándolo con el dedo.

			Landon se replanteó la idea de acercarse, pues podía terminar castigado por haber apuntado a la india con su tirachinas y haber provocado el estropicio de la maceta rota.

			—Ven, chico. Puedes acercarte, de hecho, nos vendría bien tu ayuda —le dijo la madre.

			Él avanzó con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones cortos y la barbilla alzada, con el paso receloso y aguantando la respiración.

			—Hola, Cometa. Soy Lomasi y ella es Malia. —Aquella mujer le desplegó la sonrisa.

			Landon miró a la niña al conocer su nombre real y apretó los labios para aguantar una sonrisa.

			—¿Nos ayudas?

			—Sí, señora.

			Le pusieron en las manos una planta que pesaba más de lo que habría imaginado, pero cargó con ella detrás de ambas sin protestar porque, si la niña pequeña podía acarrear una igual, él no iba a ser menos. De hecho, hizo varios viajes al interior del invernadero ayudando a transportar prácticamente todo el contenido de la furgoneta. Lomasi hablaba mucho, por eso Landon se enteró de que ella y su hija venían desde la reserva Poarch Creek de Atmore, que una amiga de su madre, Beau Belle, las había conocido en la feria de agricultores cuando visitaron Abbeville con su furgoneta, de que Malia tenía casi siete años y tres gatos, y de que sabían todo, absolutamente todo, sobre las flores.

			El invernadero estilo victoriano que había mandado construir el señor Frazier tenía el suelo y las paredes de ladrillos expuestos. La perfilería de madera, pintada en blanco, sujetaba enormes cristales cortados con formas rectas y elegantes. Era muy bonito y, según su madre, también romántico. De pronto, sin embargo, el interior se había convertido en un tremendo jaleo de formas, colores y olores que Lomasi miraba de arriba abajo.

			—Bueno, creo que tengo mucho trabajo por delante. Hay que colocar cada cosa en el lugar adecuado para que el resultado sea como sentirse en el paraíso.

			Un aplauso entusiasta irrumpió dentro, y los tres se giraron para mirar:

			—¡Eso suena fabuloso! Estoy tan emocionada… Por cierto, soy Reese Frazier y tú tienes que ser Lomasi, ¿verdad? Beau Belle me ha hablado maravillas de ti, dice que eres la Miguel Ángel de los jardines. No puedo esperar para ver cómo transformas este espacio vacío.

			—Bueno, no creo que esto llegue al nivel de la Capilla Sixtina, pero mire qué flores traigo: ranúnculos italianos, anémonas mistrales, amapolas de Islandia… Le aseguro que no habrá un invernadero más bello de aquí a Mobile.

			—¿Y quién es esta jovencita? —Landon se dio cuenta de que su madre lo había visto con la mirada hipnotizada puesta en la niña, y se giró con intención de escabullirse de allí—. Quieto aquí, Landon Frazier. ¿Adónde crees que vas?

			El chico conocía bien el tono autoritario de su madre y paró los pies en seco.

			—Es Malia, mi hija. Disculpe que la haya traído, pero no tenía con quien dejarla y… —dijo Lomasi.

			—Si quiere, Landon la puede acompañar a la piscina. Mis hijas están bañándose allí. Seguro que le apetecerá refrescarse y jugar un poco mientras usted trabaja en el invernadero. ¿Qué le parece?

			Lomasi miró a su hija para que fuera ella la que respondiera a la propuesta.

			—No llevo bañador, señora.

			—¡No te preocupes! Le diré a Dothy que te busque alguno de las niñas que te valga.

			La niña se encogió de hombros y miró hacia Landon, que silbaba fingiendo no prestarles atención. Su madre la animó a irse con las hijas de aquella señora, y sabía que negarse no era de buena educación; además, no podía molestar a una clienta.

			Landon la guio hasta el lateral opuesto de la enorme casa en silencio, pero mirándola de reojo. Aquella niña era bastante rara; lo observaba todo con los ojos demasiado abiertos, no paraba de olfatear cada rincón como si fuera un perro y movía las manos con cada golpe de brisa.

			—¿Por qué haces eso? —le preguntó, imitándola.

			—Para bailar con el viento.

			Landon bajó las manos de inmediato y la miró de nuevo con el ceño fruncido. Era muy pero muy rara.

			Dothy le facilitó un bañador y le presentó a las cuatro hermanas de Landon, que salieron del agua, obedientes, para recibir a la invitada.

			—¿Quieres jugar con nosotras? —le preguntó Viola, mostrándole un balón hinchable.

			Malia se acercó al borde de la piscina y miró el agua como si quisiera entenderla o tal vez escucharla.

			—¿Sabes nadar? —le preguntó Landon, que había subido hasta su cuarto como un verdadero cometa para ponerse también un bañador.

			—Sí, sé nadar, pero es que el agua está demasiado limpia; es tan azul que no parece de verdad.

			—¡Pues te aseguro que lo es! —gritó el muchacho antes de lanzarse de cabeza.

			Malia sintió de pronto que una mano se posaba en su hombro y la acariciaba con suavidad.

			—¿Nunca te has bañado en una piscina? —La hermana mayor se agachó para poder hablarle mirándola a los ojos.

			—Nunca, pero sé nadar, lo hago en el rio de la reserva.

			—¿Qué te parece si nos sentamos un rato en el borde, metemos los pies en el agua y me haces una trenza como la tuya?

			La niña asintió y ambas se dirigieron a las escaleras para sentarse a la entrada de la piscina. Allí metieron los pies y Malia movió sus pequeños dedos, estirándolos para dejar que el agua circulara entre ellos. Mientras veía jugar a los otros cuatro dentro del agua, ella disfrutó enredando en sus dedos los mechones de aquel pelo tan rubio que parecían rayos de sol.

			Landon la invitó varias veces a unirse al juego y, finalmente, al quinto intento, lo consiguió. Le sorprendió comprobar que era rápida, que podía aguantar la respiración bajo el agua durante más tiempo que él y que su risa era pegadiza.

			Aquella noche, el chico quiso que su madre, una orgullosa «dama del sur» que conocía bien la historia de aquellas tierras, le contara todo sobre los creeks, y para ello hicieron un recorrido por las distintas fotografías y láminas que colgaban de las paredes de aquella antigua mansión.

			—Mucho antes de que los colonos se mudaran a estas tierras, los creeks y los semínolas se establecieron aquí. La tribu muskogee de los creeks no era nómada. Ellos se quedaron a vivir a orillas de los arroyos y fueron unos excelentes agricultores.

			—¿Y qué les pasó, mamá?

			—Pues que, cuando los colonos llegaron, los muskogee querían vivir juntos en paz, pero el resto de las tribus creeks y los semínolas no estaban de acuerdo en dejar que aquellos extraños se apoderaran de sus tierras. Durante décadas estuvieron luchando con éxito frente a los estadounidenses, los españoles del oeste de Florida y los ingleses del este. Pero en 1813, los creeks que se habían aliado con los ingleses invadieron la Florida española y lucharon bajo las órdenes de Andrew Jackson contra las otras tribus, que se conocían como los «Bastones Rojos». —Su madre señaló la foto de aquel hombre de pelo blanco y adoptó una voz narradora, que intentaba captar aún más la atención de su hijo, antes de señalar la siguiente lámina—. El general Andrew Jackson hizo construir el Fuerte Williams y marchó cortando seis millas de bosque hasta el campamento del jefe menawa de los Bastones Rojos. Envió a la infantería montada hacia allí y a los indios aliados al sur para que cruzasen el rio Tallapoosa y rodearan así el campamento. Más de quinientos Bastones Rojos murieron en aquella batalla. Todo aquello debilitó mucho a los creeks. Hermanos contra hermanos… Y, a pesar de eso, luego Andrew Jackson no hizo diferencias entre los que habían luchado junto a él o contra él, y obligó a casi toda la Nación Creek a traspasarle sus terrenos.

			—¡Pero eso no es justo!

			—Ninguna guerra es justa, hijo. Esos terrenos eran muy deseados por los estadounidenses, los querían para expandir sus enormes plantaciones de algodón.

			—¿Como esta en la que vivimos, mamá? —preguntó Landon horrorizado.

			—Muy probablemente, hijo. Aunque algunos pocos creeks no fueron deportados a la fuerza y se quedaron. Supongo que es el caso de los antepasados de Lomasi y su hija.

			Landon la miró sorprendido, nunca habría imaginado que los indios habían luchado entre sí, y menos aún que sus antepasados habían sido ladrones de tierras. No estaba seguro de entender quién tenía la razón.

			—Entonces, ¿quiénes eran los buenos y quiénes los malos, mamá?

			—Todos, cariño. Todos eran buenos y malos.

			Landon asintió, intentando procesar la información. Su madre estaba entusiasmada contando con pasión todo aquello. Amaba aquellas láminas, sabía muchas historias, y la había escuchado más de una vez hablar con su padre de lo mucho que le hubiera gustado ir a la universidad para estudiar Historia. Pero, por algún motivo que no entendía, su hermana Lisa tenía la culpa de que aquello no hubiese sucedido.

			—Años después, los españoles cedieron los terrenos de lo que es hoy el sur de Alabama, incluido nuestro condado de Henry, y los americanos renunciaron a reclamarles Texas. Aunque después hubo más batallas y repartos de tierras… Bueno, es una historia triste y complicada, hijo, pero es la nuestra. Hay que conocerla y aprender de ella.

			Reese Frazier acarició la cabeza de su hijo y lo condujo hacia otra lámina:

			—Mira, este es el Abbey Creek, atraviesa el centro de Wiregrass. Pero el nombre indio para este arroyo era Yatta Abba, que significa «bosque de cornejos».

			—¡Pero ese es el nombre del festival de Abbeville!

			Ambos sonrieron. El primer sábado de mayo, aquel pueblo celebraba la floración de los cornejos con bailes, exhibiciones, concursos y actividades. Los cornejos todavía florecían a lo largo de aquel arroyo, así como por toda la preciosa ciudad de Abbeville, con sus bonitas flores blancas.

			Su madre continuó explicándole cada uno de los cuadros que adornaban los pasillos de su hogar y que, de pronto, Landon encontró interesantes.

			Aquel había sido un día extraño, un buen día.

			El chico se acostó obsesionado con la imagen de Cascabel entre las flores del invernadero, y con todas las historias de aquellos cuadros en su cabeza. Y decidió que nunca jamás volvería a apuntar con el tirachinas a ninguno de ellos.
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			«Es más que una casa; es todo un mundo que nació para ser hermoso».

			Lo que el viento se llevó (película)

			—¿Te lo has pasado bien, Malia?

			—Sí, mamá. Esa casa es muy bonita, ¿verdad?

			—Bueno, yo solo he visto el invernadero. —Le sonrió cómplice por el retrovisor.

			Malia desvió la vista por la ventanilla del coche. El cielo era una paleta de tonos anaranjados que se tostaban conforme el sol se ocultaba por el horizonte. A su mente acudieron los momentos más divertidos de aquella tarde; como los saltos acrobáticos con los que se había lanzado a la piscina o las risas de aquellas niñas mientras intentaban aprender a hacer sus pulseras de hilos. También pensó en Landon, aunque aquel chico la tenía confundida. Había pasado casi toda la tarde callado, pero mirándola casi sin pestañear y, al despedirse, no había querido darle un abrazo, tal y como le había empujado su madre a hacer. De todos modos, había sido un gran día. Lomasi estaba feliz con aquel trabajo, pues decía que, si salía bien, le proporcionaría otros. De hecho, estaba tan contenta que hicieron el resto del viaje cantando las canciones de la radio y riendo.

			—Cariño, abre la mano. —Su madre le puso un billete de diez dólares y le cerró los dedos sobre él—. Ten este dinero, es tuyo. Te lo has ganado y quiero que busques un lugar que solo tú conozcas para guardarlo.

			Malia abrió la boca con gran sorpresa y alegría. Habían aparcado la furgoneta en el lateral de la pequeña casa de dos dormitorios. Dentro había luz, y ambas miraron hacia aquella ventana iluminada para luego mirarse la una a la otra; se entendieron sin emitir una sola palabra. Ella se guardó el billete en el bolsillo delantero de su peto y se bajó para entrar a la carrera en la vivienda.

			Muzik estaba viendo un programa de subasta de almacenes, sentado en su sillón, con la guitarra entre las manos.

			—Te estaba esperando, pequeña.

			—¿Podemos ahora? Solo una, porfi.

			Malia se sentó en la mesita baja de madera frente a él y le dedicó una sonrisa; con aquello sabía que su padre era incapaz de negarle nada. Él entonó los primeros compases de «What a wonderful world» como si fuera el mismísimo Louis Armstrong, y ella se enganchó en la cuarta estrofa para hacer una segunda voz.

			—Voy a hacer la cena —dijo Lomasi, pero él la ignoró y siguió cantando con su hija.

			Sabía que su marido estaba enfadado con ella, pero eso se solucionaba no mirando aquella cara reprobatoria y demasiado orgullosa como para reconocer que necesitaban el dinero que ella ganaba con su negocio de flores. El carácter de Muzik se había agriado desde que había perdido su trabajo. Tan solo llevaba a casa lo que ganaba los fines de semana tocando jazz y country, a petición del público, en el bar del casino Wind Creek, pero no quería que su esposa trabajara fuera de la reserva. Ninguna mujer de su familia lo había hecho. Él insistía en que había que traer el trabajo a la reserva, no sacarlo de ella. Y ella intentaba convencerle de que lo único importante era que el dinero entrara de la forma que fuera en su casa. Discutían y, aunque intentaban no hacerlo delante de Malia, ella sabía que las cosas no iban bien.

			Cuando terminó de cantar, se instaló el silencio en la casa, y eso podía ser incluso peor que los gritos.

			—Mamá, ¿puedo ir a cenar a casa de Mamá Tawana?

			Malia encontró a su madre estática frente al fregadero, con la mirada triste y perdida.

			—Claro, cariño.

			A su padre también le gustaba que fuera a casa de su abuela, sabía que allí aprendía cosas buenas y, lo que más le importaba a él, las tradiciones de su gente.

			Malia cogió de su cuarto una caja de latón de galletas saladas, la vació de pulseras y salió corriendo de su casa, siguiendo la estela de la luna, hacia la casa de color amarillo. A medio camino, paró en el sauce llorón, se hizo paso a través de sus ramas colgantes y localizó el hueco que, hasta aquel día, le había servido para guardar sus falsos tesoros. Metió la pequeña caja en la que había guardado los diez dólares y, antes de seguir su camino, se abrazó al tronco y le dio las gracias a aquel árbol por su complicidad.

			La casa de su abuela podía olerse antes de llegar a verla. Estaba rodeada por una gran plantación de flores en la que cultivaba miel. La anciana decía que las abejas eran mejores guardianas que cualquier perro y, además, producían el mejor oro líquido del planeta.

			Mamá Tawana estaba sentada en el porche, meciéndose en su columpio mientras desgranaba vainas de guisantes. A sus pies, tenía sentada toda una manada de gatos. Su abuela no era una persona sonriente, ni tan siquiera era excesivamente cariñosa, y nunca hacía preguntas. Pero Mamá Tawana le daba amor y también la escuchaba, le ponía siempre un plato de comida y aprovechaba cada ocasión para enseñarle algo nuevo; era alguien a quien Malia admiraba profundamente. Su abuela cuidaba de la extensa granja de flores que suministraba no solo al negocio de su madre; sino a otras tiendas de Alabama, vendía la miel de sus colmenas y curaba el alma de las personas. Lo hacía todo sola, desde hacía décadas y, según ella, no porque fuera viuda, sino porque tuvo un marido cuyo oficio era vaciar botellas, aunque eso Malia no lo entendía muy bien.

			—Hoy he estado en una casa preciosa.

			La niña se sentó junto a su abuela tras darle un beso en la mejilla y comenzó a desgranar también.

			La abuela afirmó con la cabeza, pero no habló. Malia se moría por contarle todo, por eso no necesitó que le preguntara nada para continuar.

			—Mamá ha convertido aquel invernadero en un auténtico bosque de hadas. El techo y las paredes son de cristal, así que, de noche, las flores podrán ver las estrellas. Y la lluvia; cuando llueva, podrán disfrutar del repiqueteo sin temer ahogarse. El jardín de fuera, oh… ¡es como una alfombra mullida de césped! Y huele a limón. Me dieron limonada y pude bañarme en su piscina con las niñas y con Cometa.

			La abuela torció la mirada y emitió un bufido.

			—La señora de la casa es guapísima, como una de esas que salen en las revistas. Las tres niñas iguales son muy chillonas, pero me dejaron jugar con ellas y yo les enseñé a trenzar los hilos. Le hice una pulsera a cada una.

			—Eso está bien. Si recibes, hay que dar. Aunque casi siempre hay que dar primero para recibir después.

			Malia se encogió de hombros y suspiró profundamente. Deslizó los dedos por su trenza hasta llegar al pequeño colgante que tintineó un poco.

			—El chico que se llama Cometa me llamó Cascabel. —Malia rio, y la abuela paró sus manos para deleitarse con aquel sonido alegre.

			—Donde menos esperas, puedes encontrar quien mira con el tercer ojo. —Mamá Tawana le puso el dedo índice en el entrecejo y luego tiró de su trenza.

			La abuela dijo que era hora de cenar y cortó la conversación al marcharse a la cocina. La dejó a ella con la labor de terminar con aquella fuente de vainas y de evitar que los gatos saltaran sobre ella.

			Malia pensó en Landon e intentó decidir si tenía o no un tercer ojo en medio de la frente, pero el recuerdo recurrente de su mirada esquiva se lo ponía difícil.

			—Yo: cometa. Tú: cascabel —dijo en voz alta, imitándole, para luego reírse.

			Dejó a un lado la fuente y fue corriendo al interior de la casa, al cajón donde su abuela guardaba la caja de costura. La niña eligió el color con detenimiento y deshizo el nudo de una de sus pulseras, la de los recuerdos bonitos. Estaba hecha con hilos de diferentes colores repartidos en franjas paralelas que pertenecían a momentos especiales.

			Anudó aquel trozo de hilo grueso de lana amarilla y lo trenzó para crear una franja más con la forma de una preciosa espiga; una del mismo color que el pelo de aquel chico.
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			«Sé siempre un poco más amable de lo necesario».

			J. M. Barrie

			El entrenamiento de aquel día fue muy divertido. Había conseguido dar unos pases increíbles, dignos del que ya todos en el pueblo llamaban Cometa Frazier. Tenía ya diez años, estaba en la categoría Pee Wee y le apasionaba jugar por fin con equipo de protección en los partidos. El padre de Dave lo había recogido del campo. Durante todo el trayecto le había cubierto de alabanzas por su potente brazo, y acababa de dejarle en el comienzo del sendero delimitado por cornejos en flor que atravesaba la plantación hasta su casa. Las columnas frontales que se alzaban hasta los tres pisos de altura de aquel edificio octogonal destacaban, imponentes, en la antigua edificación. No había nada igual en Abbeville, ni en todo el condado de Henry.

			Landon estaba deseando contarle a su padre sus progresos deportivos durante la cena; no había nada que hiciera que sus ojos brillaran con más fuerza. Sabía que se enorgullecía de él, que le hacía recordar sus días de gloria como quarterback en el equipo de su instituto, donde aún había fotos suyas colgadas de las paredes, y que era algo que unía a la familia entera, porque el fútbol era casi sagrado en su casa.

			Tenía la mente dentro de las jugadas de aquella tarde, pero, conforme se aproximaba a la entrada, comenzó a distinguir la silueta de una furgoneta, y la sonrisa se le escapó de los labios y apartó de su mente cualquier otro pensamiento. Esperaba su llegada cada mes con nerviosismo, aunque habría quemado todos sus cromos de la AFL antes que reconocérselo a alguien. Corrió hacia allí y comprobó que el vehículo aún estaba lleno de flores. Dothy le abrió la puerta principal y él lanzó el macuto hacia los pies de la escalera, lo que le costó una mirada asesina por parte de la asistenta.

			—¿Dónde está mamá?

			—Aún está en su reunión del comité de Girls Scout.

			—¿Y las chicas?

			—Las trillizas están viendo la televisión en el salón y Lisa está en el invernadero. Ha venido tu amiga y otro chico.

			¿Otro chico? Landon levantó una ceja, salió corriendo hacia el invernadero y, antes de entrar, escuchó risas en el interior. Allí estaban los tres ayudando a Lomasi a rellenar con abono fresco las nuevas macetas trasplantadas. Landon saludó al entrar, pero su hermana no le hizo caso. El chico nuevo lo miró inexpresivo, y Malia le desplegó su sonrisa sin pudor. La niña se limpió las manos en un paño y avanzó hacia él a saltitos, haciendo danzar sus dos largas trenzas. Llevaba un vestido de cometas que le llegaba a los tobillos y, aquella vez, sus pies no iban descalzos del todo; unos extraños adornos hechos con pequeñas bolas y tiras de cuero decoraban sus empeines, enganchados a sus dedos centrales y atados a sus tobillos.

			—Ven con nosotros, Landon. Vienes a ayudarnos, ¿verdad? Hay trabajo para todos.

			Él no pudo contestar, Malia le había agarrado de la mano y estaba tirando de él hacia la mesa central donde trabajaban. La boca del estómago se le había estrangulado, y el pulso se le aceleró de forma incomprensible. Le dio vergüenza sentir aquel contacto inocente, y miró a su hermana, convencido de que ella se burlaría de él, pero Lisa estaba demasiado entretenida con aquel chico nuevo.

			—Hola, Landon, me alegra volver a verte. ¿Conoces a Ben? —le preguntó Lomasi.

			Él negó con la cabeza y se sintió raro al ver que el chico lo miraba varias veces de arriba abajo como si lo analizara, para luego alargarle la mano con rigidez, como hacían los mayores.

			Landon se la palmeó, lo que pareció desconcertar al chico, que tardó un segundo más en retirar la suya.

			—Ben va a mi instituto; un curso por encima del mío —dijo Lisa—. Y es superlisto.

			—Genial —contestó su hermano, incrédulo. En realidad, le importaba un cuerno aquel chico raro. Le daba rabia sentir aquel cosquilleo nervioso en la boca del estómago siempre que veía a Malia.

			—¿Nos ayudas? —La niña le puso delante una pequeña maceta vacía y una bolsa con abono.

			—No pienso tocar la caca de caballo —contestó él dando un paso atrás.

			Todos rieron al oír a Landon. Todos menos Ben, que había alzado las manos y estaba mirando el abono de su maceta con resquemor.

			—¡Esto no es caca de caballo, Landon! Es sustrato hecho con turba, arcilla, fibra de coco, compost… —aclaró Lomasi.

			Lisa soltó una sonora risa:

			—Ben, tenías que haberte visto la cara. ¡Has pensado que podía ser caca de caballo!

			—Bueno, la probabilidad de que el abono fuera orgánico de origen animal era de un…

			—¡Coge la caca de caballo, Ben! —Lisa hizo una bola con el abono, la lanzó, y la estrelló en su pecho.

			Ben elevó una ceja y sin mover los labios, llenó su mano de tierra e imitó a Lisa sin acertar, porque ella se había refugiado detrás de su hermano.

			—Colega… la acabas de fastidiar bien. —Landon se sacudió los restos de abono de su camiseta y metió las manos ya sin remilgos en la bolsa para llenarlas de abono y usarlo como proyectil.

			—¡Parad, chicos! Vais a ponerlo todo perdido. —Lomasi también reía, por lo que todos ignoraron su advertencia y continuaron con una batalla alrededor de la mesa.

			Lisa hizo de escudo frente a Ben; estaba dispuesta a recibir los lanzamientos para facilitar que su amigo acertara con su calculada puntería en la bonita cara de su hermano pequeño. Mientras, Malia reía e intentaba que aquellos lanzamientos no terminaran estrellados contra alguna flor.

			—Pero ¡¿qué es todo este alboroto?! —Reese Frazier irrumpió allí sonriente hasta que posó la mirada sobre Ben y su tono se tornó gélido—. ¿Qué está ocurriendo aquí?

			El juego se cortó de forma drástica y se instaló el silencio en el invernadero, como si de pronto no hubiese oxígeno allí dentro. La mujer avanzó hacia ellos con las manos apoyadas en su estrecha cintura. Su melena rubia y cardada enmarcaba una cara preciosa con un gesto terriblemente contrariado. Había abono repartido por todo el suelo y sobre la mesa de trabajo plegable de Lomasi.

			—Disculpe, señora, los niños se han puesto a jugar; pero no se preocupe, yo lo dejaré todo como si por aquí no hubiera pasado nadie —se disculpó Lomasi, y agarró la mano de Ben para hacerle soltar aquella última bola de tierra.

			—Vamos, mamá, eres una aguafiestas. Lo estábamos pasando genial. Nosotros ayudaremos a barrer y a recogerlo todo.

			Lisa intentaba hacer que su madre destensara la mandíbula, pero ella parecía no escucharla. Tenía la mirada fija sobre el niño nuevo.

			—¿Qué haces aquí, chico? —le preguntó con frialdad.

			—Ayudo a Lomasi con las plantas —contestó con calma.

			Landon miró a Malia con la boca torcida e hizo una mueca para hacerla reír. Su madre era una maniática del orden, pero aquella reacción era más un ataque de locura. Malia no rio. Ella podía sentir el malestar que de pronto flotaba en el ambiente, y aquello le hacía sentir miedo.

			—Lomasi, esto me parece del todo inadmisible. Yo contrato tus servicios y sabes que estoy muy satisfecha con el trabajo que haces aquí dentro, pero no veo oportuno que sigas trayendo a tu hija al trabajo, y mucho menos que metas en mi casa a desconocidos. Lo siento mucho, pero creo que será mejor que nuestra relación termine aquí y ahora.

			—Pero, señora…

			La madre de Landon salió hecha una furia y no escuchó las excusas de Lomasi, que estaba absolutamente desconcertada. Lisa salió corriendo detrás de su madre; intentaba sin éxito detenerla. Landon permaneció con la boca abierta y mirando a aquel chico que apretaba los puños en silencio y cuya sola presencia había desatado la furia de su madre de forma incomprensible. Pero, cuando Malia fue hacia Ben y le abrazó, también sintió rabia contra él.

			—La ayudaré a recoger, señora —dijo Landon.

			—No, chico. Te lo agradezco mucho, es muy agradable por tu parte, pero creo que será mejor que lo hagamos nosotros y que tú te vayas dentro de casa.

			Landon inspiró con fuerza. Sentía mucha rabia, pena y tristeza.

			—Lo siento.

			—No te preocupes, tú no has hecho nada malo, cielo. Anda, ve dentro.

			Miró a Malia y dio un paso hacia su amiga, pero ella se apretó contra Ben. Salió del invernadero con la cabeza gacha y los hombros caídos. No entendía a los mayores. No entendía por qué un juego podía terminar tan mal. No entendía nada en general. Pero no estaba dispuesto a quedarse sin entender, así que aceleró el paso por el camino lateral de la casa con intención de entrar y buscar a su madre.

			—¡Landon! Espera.

			Se giró sintiendo que el corazón se le paraba. Malia corría tras él, con las trenzas medio deshechas y el vestido enredado entre sus piernas. Al alcanzarle, se le abrazó y hundió la cara en su pecho.

			—No volveré a verte, Landon.

			El chico no sabía qué hacer con las manos. Aquella niña se le había pegado al cuerpo como una ventosa, lo que le hacía temblar de forma inexplicable. Le dio unas palmaditas en la espalda y la intentó tranquilizar.

			—Voy a arreglarlo, no te preocupes, Cascabel.

			Malia, al escuchar aquel apodo especial que solo él usaba en el mundo entero, separó la cara y le miró con los ojos humedecidos.

			—Adiós, Landon.

			—Adiós, Malia.

			La niña creek regresó al invernadero con una despedida en los labios que había sonado a definitiva.

			Landon se fue directo a la puerta del garaje, estaba decidido a esperar a que su padre llegara y explicarle lo sucedido para que lo solucionara. Al poco rato de escuchar como la furgoneta se marchaba, Lisa apareció allí y se sentó en el suelo junto a él. Landon sabía que su hermana sería incluso más convincente; había pocas cosas que ella le pidiera a su padre y que él le negara. Esperaron juntos con nerviosismo, Lisa no paraba de hablar para desahogarse por la injusta decisión de su madre. Parecía que aquel chico le caía especialmente bien, tanto como Malia. A ambos les importaba un cuerno el invernadero, pero dejar de ver a sus amigos era algo inaceptable.

			Escucharon rugir el motor del Mustang y se levantaron del suelo de un salto. Al ver la cara de urgencia de sus hijos, Robert Frazier frenó delante de la puerta y se bajó para atenderlos.

			—¡Tienes que hablar con mamá, no puedes permitir que despida a Lomasi!

			—¿De qué estás hablando, Lisa?

			—¡Ha despedido a Lomasi! Le ha molestado ver que hoy había traído a ese chico además de a Malia. ¡Se ha vuelto loca! Ha sido algo descortés y cortante, no parecía ella. ¡No puedes permitirlo, papá! Tienes que hablar con ella —explicó la chica con el ceño fruncido.

			—¿Un chico? ¿Qué chico?

			—Es un compañero de mi instituto, Ben Helms. Ha estado con ellas en la reserva durante las vacaciones de primavera porque su madre tenía problemas, y ahora ayuda a Lomasi con las flores. Mamá lo ha visto y se ha puesto como loca.

			Su padre descolgó los hombros e inspiró. Tragó saliva y miró al cielo como si allí encontrara lo que necesitaba para afrontar aquella situación.

			—Tranquilos, yo lo solucionaré.

			—Convencerás a mamá, ¿verdad?

			—Ha debido de ser un malentendido. Vuestra madre es muy buena y aprecia mucho a Lomasi —contestó sin mirar, pensativo, como si su mente se hubiera trasladado a años luz de aquel lugar.

			El señor Frazier volvió a subirse al coche y, en lugar de meterlo en el garaje, giró el volante y volvió a marcharse.

			Aquella noche hubo gritos en casa, pero Landon no entendió la conversación entre sus padres:

			—¡Ella no es tu problema!

			—Si no la ayudo yo, nadie lo hará, Reese.

			—Estás destrozando esta familia.

			—No seas dramática. Solo estoy ayudando a una amiga que me necesita, y tú haces un problema de eso.

			—Ella es un problema; siempre lo ha sido.

			Un portazo terminó con todo. Landon no se atrevió a salir de la cama para mirar quién había abandonado la casa, si su madre o su padre. Sin embrago, cuando a la mañana siguiente volvió a ver a sus padres sentados en la larga mesa del comedor desayunando, a su madre con su sonrisa habitual, y a su padre proponiéndole practicar unos cuantos lanzamientos, pensó que todo había sido solo una pesadilla.
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			«Ama a alguien, solo a una persona, y luego repártelo entre dos, y después tantas veces como puedas. Verás la diferencia».

			Oprah Winfrey

			Malia sabía que aquello era malo, pero por más que miraba a su madre, esta no le mostraba preocupación. Por el contrario, en cuanto se montaron en la furgoneta y tomaron el camino de salida de la antigua plantación, les anunció animada que aprovecharían la tarde para tomar un helado en Ruby´s.

			Habían conocido a Ben hacía un mes, el día que llevaron flores para adornar la iglesia del padre Oliver. El chico las había ayudado a cargar los maceteros más pesados, e incluso les había arreglado la radio de la furgoneta. Aquel muchacho sabía más cosas que una enciclopedia, al menos eso decía la madre de Malia. A la pequeña le hacían gracia sus contestaciones, siempre tajantes, y descubrió que, cuando ella le hablaba de algunas cosas, como de los espíritus del bosque, del poder del sol o del lenguaje del agua, sus cejas se movían con desconcierto y las palabras le atolondraban la cabeza. Por algún motivo que la niña desconocía, su madre y el padre Oliver habían hecho que se quedara en casa de Mamá Tawana por un tiempo. En la reserva decían que era un muchacho raro, pero la abuela y ella sabían que era maravillosamente especial. Por eso, la forma en que la madre de Landon le había mirado le dolía. Más aún, porque aquel día él regresaba con el padre Oliver y lo iba a extrañar mucho.

			—¿Estás bien, Ben? —le preguntó Lomasi al ver que el chico se llenaba la boca con enormes cucharadas de helado y no decía una palabra.

			—Estoy muy bien. Este es el segundo mejor regalo de cumpleaños que he tenido jamás. El primer puesto aún lo tiene aprender a hacer piruletas.

			—¿Hoy es tu cumpleaños? —preguntó Lomasi sobresaltada.

			—Sí, hoy cumplo catorce años, señora.

			—¿Y por qué no nos lo habías dicho?

			—No sabía que tenía que hacerlo. Lo siento, señora. —Ben se encogió de hombros.

			—Te habría preparado algo especial. —Lomasi miró la copa de helado de chocolate, que para él era algo grandioso, y se le encogió el corazón. Para que no se lo notara, carraspeó—. ¡Y deja ya de llamarme señora, cielo! Llámame Lomasi.

			—Sí, señora. Lomasi.

			Malia rompió a reír, su madre la acompañó y revolvió el pelo de aquel chico que sonreía más con los ojos que con los labios.

			—¿Y ahora qué haremos, mamá? La señora Frazier era tu mejor cliente.

			—Todo se arreglará. El universo volverá a traer armonía a nuestras vidas.

			Malia no tenía motivos para dudar de lo que su madre decía. Así funcionaban las cosas en su familia. La esperanza se sostenía en la profunda fe en que todo ocurría por algún motivo, que el universo tenía sus formas misteriosas de crear caminos hacia el lugar correcto. Cada cosa ocurría a su debido tiempo y solo había que aceptarlo con paciencia.

			—Te echaremos de menos, Ben. Seguro que tu madre sale de ese lugar con mucha fuerza y amor para estar contigo, pero tienes que saber que cuentas con nosotras siempre que nos necesites.

			Ben apretó los labios y asintió:

			—¿Puedo ir al baño antes de marcharnos?

			Lomasi le dejó levantarse de aquel sillón de piel burdeos y sacó de su monedero los últimos billetes recibidos de los Frazier.

			—Disculpe, ¿es usted la dueña de la furgoneta de flores?

			Malia giró la cabeza para ver quién hablaba, y se encontró con un hombre imponente, que se alzaba dos metros sobre el suelo, muy apuesto y con un bonito pelo del color del trigo. Igual que el de Landon.

			—Soy Robert Frazier y vengo a disculparme en nombre de mi esposa. Justo iba camino de la parroquia para preguntarle al padre Oliver la manera de contactar con usted, cuando he visto la furgoneta aparcada fuera. Reese ha perdido un poco los nervios esta tarde y lamenta lo ocurrido. No nos gustaría perderla, su trabajo en el invernadero es maravilloso.

			Lomasi, sorprendida, inspiró antes de contestarle, como si aquello fuera un espejismo.

			—No se preocupe. Todos tenemos días malos. Le agradezco su confianza en mí. Dígale a su esposa que regresaré mañana para terminar con el trabajo, y que lo haré sola.

			—Muchas gracias. De veras, lamento lo sucedido.

			—Está bien, no se preocupe.

			Malia vio que el padre de Landon estaba a punto de marcharse cuando vio a Ben acercarse a su mesa. El hombre torció la boca en una sonrisa ladeada y esperó.

			—Hola, chico. —Hizo una pausa para soltar el aire que había contenido antes de volver a hablar—. Feliz cumpleaños.

			Ben alzó las cejas y luego arrugó la frente:

			—¿Cómo sabe usted que hoy es mi cumpleaños, doctor?

			—Porque yo te vi nacer. —Sonrió con amargura—. Bueno, me marcho ya.

			Los tres se quedaron mirándole con los sentimientos confusos mientras el señor Frazier abrió la puerta de la cafetería y desapareció detrás de ella.

			—Lomasi, el doctor Frazier no podía ser médico cuando nací; aún debía estar en la universidad. ¿Cómo pudo verme nacer?

			—No lo sé, cielo.

			Ben desvió la mirada al vacío. Su mente se había desplazado a otro lugar; quizá a uno donde calculaba las posibilidades que justificaran aquello. Lomasi le observó con ternura y se preguntó por la historia turbulenta de su madre.

			—El doctor es muy guapo —dijo Malia.

			—¿Te lo parece, cariño?

			Malia sonrió y, en la comisura de esa sonrisa, escondió su secreto.
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			«Si estás siempre intentando ser normal, nunca sabrás lo increíble que puedes llegar a ser».

			Maya Angelou

			—Vamos, Landon, me debes un favor.

			—¿Qué favor te debo, Lisa?

			El chico lanzaba una pelota de tenis contra la pared de su cuarto y la recogía despreocupado, recostado sobre los almohadones de su cama.

			—¿Ya te has olvidado de que le dije a mamá que había sido yo quien había roto el jarrón de la tía Louise May? —Lisa se sentó a sus pies y atrapó la pelota para conseguir captar la atención de su hermano pequeño.

			—No, pero parece que tú sí has olvidado que por eso tuve que darte mi paga durante tres semanas.

			—Le diré a tus compañeros de equipo que aún te haces pis encima por las noches —le dijo con una ceja elevada de forma amenazadora.

			—¡No serás capaz! Eso es mentira, ¡no me hago pis encima desde los siete! —Landon la empujó con el pie, intentando que se fuera de su cama.

			—Yo lo sé, pero ellos no, y me creerán. Pensarán que, con doce años, aún te haces pis.

			El chico le lanzó un cojín a la cabeza, pero su hermana era rápida, casi tanto como él, y lo esquivó.

			—Vamos, enano… ¡Si es Hellboy! Sé que ya la has visto, pero te voy a invitar. Te compraré palomitas, un perrito… lo que quieras. Mamá no me levantará el castigo si tú no se lo pides y, aunque me lo levantara, jamás me dejaría ir al cine con Teddy Colwin.

			Lisa, con quince años, era una chica muy romántica y soñadora, por lo que a su hermano sus temas de conversación le parecían tan aburridos como los programas de finanzas en la televisión. Pero también era divertida, eso tenía que reconocerlo. No temía los castigos de sus padres y siempre le repetía a Landon que era mejor pedir perdón que pedir permiso. Era cierto, su madre no le habría levantado jamás el castigo. De hecho, los únicos momentos de crispación de la encantadora Reese los desataba su hija Lisa: esta se escapaba de casa, hacía comentarios demasiado sinceros a las personas mayores que avergonzaban a su madre y, si tenía la oportunidad, discutía con pasión y defendia siempre las posturas contrarias a los temas de los que hablaban sus padres. Si ellos se quejaban de los daños que hacían las centrales nucleares al medio ambiente en la región, ella defendía con pasión los avances del hombre en calidad de vida gracias a la energía nuclear. Si sus padres proponían ir de excursión al zoo de Birmingham, ella se negaba a ir, en defensa de los animales enjaulados… Lisa siempre tenía que llevar la contraria en todo, como si los debates dieran energía al motor de su vida. Por ello, su padre le decía que sería una magnífica abogada de mayor… Pero, obviamente, ella le respondía jurando por lo más sagrado que, de mayor, sería marchante de arte.

			—Quizá tenga razón mamá. Teddy es un tío bastante rarito. Se pasea por el pueblo con ese halcón sobre el brazo y con el arco de flechas en la espalda. Y esas gafitas redondas que lleva… es un friki, Lisa.

			—Teddy es un incomprendido de lo más interesante. Vamos, hermanito, dile a mamá que quieres ir al cine conmigo. A ti no te niega nada, eres el niño de sus ojos. ¡Eres el niño de mis ojos!

			Lisa se tiró encima de él y comenzó a besuquearle la cara.

			Landon intentó zafarse de ella, pero no lo consiguió hasta que le prometió acompañarla al cine para que ella pudiera verse con aquel noviete nuevo.

			Lisa cumplió con su palabra. Le compró a su hermano el bol de palomitas más grande y dos chocolatinas. En realidad, Landon no tenía tanto apetito, pero le divirtió comprobar todo lo que podía sacar de aquel trato. Aunque ella le había dicho que podía sentarse con ellos, él se sentó en la fila de detrás; no estaba dispuesto a que alguien le viera con Teddy. ¿Por qué su hermana tenía aquella ridícula obsesión por los más raros de Abbeville?

			Antes de Teddy había suspirado por el chico del club de juegos de rol y la había visto liarse con Jimmy el monologuista a una manzana de casa. Aunque, en realidad, Landon sabía que su hermana suspiraba desde hacía años por Ben, la calculadora humana. Sin embargo, ese chico era el único de todo Alabama que no parecía caer embrujado por la irresistible y arrolladora personalidad de Lisa. Después de una fuerte discusión entre sus padres, cuyo motivo Landon desconocía, estos habían pedido a Ben que fuera a su casa para ayudar a Lisa con las matemáticas, ya que necesitaba subir las notas si quería entrar en la universidad (algo que, en realidad, no entraba en los planes de la muchacha). Landon había visto aquella mirada empalagosa con la que ella miraba a Ben, mientras mordisqueaba la punta de su lápiz, y como Ben le devolvía la mirada sin inmutarse, con emoción en su voz solo cuando le salían números por la boca.

			En aquel instante, sin embargo, Lisa no parecía tener muy presente a Ben. A Landon se le quitaron las ganas de comer palomitas o chocolate cuando vio que, delante de él, su hermana comenzó a enrollarse de forma descarada con esa versión cutre de Robin Hood. De hecho, le entraron arcadas y, aunque se cambió de asiento tres veces, parecía que, dentro de aquella sala del Archie, cualquier asiento le ofrecía una panorámica demasiado clara de aquel espectáculo bochornoso y vomitivo. Ya había visto la película, por lo que terminó por escabullirse del cine para salir a dar un paseo antes de que se hiciera de noche.

			El centro de Abbeville estaba animado, como ocurría todos los sábados. Le gustaba pasear e ir saludando a la gente mientras el sol comenzaba a ocultarse con lentitud por el horizonte, quemando con su fuego las copas de los árboles que bordeaban el pueblo.

			Estaba a punto de girar sobre sus talones para regresar al cine cuando algo atrajo su atención en la acera de enfrente. Fue una sombra reflejada en la pared de la parroquia del padre Oliver, una silueta difusa que danzaba bajo una lluvia desconcertante, ya que el cielo no podía estar más despejado. Habría ignorado aquello si de pronto a su oído no hubiesen llegado unas frases extrañas entonadas por una voz que le hizo sonreír.

			—No es posible… —se dijo antes de cruzar la calle, con la firme intención de dar caza a esa sombra.

			Ella fue más rápida, se perdió dentro del edificio y dejó un rastro perfumado tras de sí. Landon siguió el sendero floral conteniendo la respiración para no ser descubierto. Alcanzó la puerta y se asomó para ver como Malia danzaba como si su pareja de baile fuera el aire. A cada paso, dejaba caer tras de sí un puñado de pétalos e inundaba el interior del templo con una fragancia melosa. Aquella niña había crecido, pero no mucho. En realidad, simplemente había perdido cierta redondez en su cintura, lo que la hacía parecer más estilizada. Era de estatura pequeña, su cara seguía siendo redondita y el pelo flotaba y le envolvía su cuerpo en cada giro para descubrirla tras cada salto. Landon dio un paso adelante varias veces para volver a echarlo atrás; no quería romper su danza. Finalmente, la dejó continuar hasta atravesar por completo el pasillo central y llegar al altar. Allí Malia se agachó para ir cogiendo uno a uno los restos que le habían quedado dentro de su cesta para colocarlos en el suelo tras hacerlos bailar entre sus dedos. Landon se acercó con mucho cuidado de no ser descubierto y se asomó sobre su hombro para ver que ella estaba dibujando una margarita con los restos de flores sobre la losa de mármol blanco.

			—¿Por qué estás llenando el pasillo de pétalos y ahora intentas reconstruir una flor aquí arriba?

			Cuando Malia giró la cabeza, descubrió una ceja rubia arqueada y, en cuanto lo reconoció, se levantó de un salto y se tiró a su cuello para abrazarlo con alegría. Landon no esperaba semejante reacción; se quedó petrificado mientras sentía el calor que desprendía aquel cuerpecito colgado de él y escuchó una risa musical que estallaba junto a su oído.

			—Hola, Cascabel —dijo una vez liberado.

			Malia le miró fijamente a los ojos, sin filtros, deslumbrándole con la felicidad que le había producido encontrarle años después, y llena de regocijo al escuchar aquel apodo únicamente suyo.

			—¿No vas a hablarme? ¡Deja de reírte!

			En lugar de contestarle, Malia se tranquilizó, respiró profundamente y agarró un puñado de pétalos de la cesta.

			—¡Hola, Cometa Frazier! —Malia le saludó finalmente mientras creaba una lluvia de color a su espalda y, como percibió que él no entendía lo que estaba haciendo, se lo aclaró—: Ahora tienes una estela detrás de ti.

			Landon miró hacia atrás, como si sintiera que aquella niña había creado una capa que se extendía hasta la entrada del templo y le otorgaba algún tipo de esplendor.

			Landon negó con ternura antes de contestarle:

			—Sigues igual de loca, aunque supongo que no has hecho todo esto por mí, ya que ni siquiera me esperabas.

			—A veces, el universo te da más de lo que esperas; eso dice Mamá Tawana. —Malia encogió los hombros de forma fugaz y se agachó para terminar de colocar los pocos pétalos que le quedaban y acabar de crear el diseño del suelo—. Mañana hay una boda y nos han encargado los adornos florales de la iglesia. Está quedando bonita, ¿verdad?

			Landon miró alrededor y contempló los ramos hechos con capullos de rosas en tonos crema que estaban repartidos por el altar, los pequeños ramilletes de aquella planta silvestre cuyo nombre desconocía y que simulaban nubes de algodón en las esquinas de los bancos, y las formas, que en un principio le habían parecido fortuitas, que la lluvia de pétalos había dibujado por el suelo.

			—Sí, supongo… ¿Quién es Mamá Tawana?

			—Es la sanadora de Poarch Creek, te ayuda a conectar con tu chamán interior mediante el poder del amor y la naturaleza —recitó, como si fuera un eslogan aprendido.

			Landon soltó una carcajada y elevó una ceja como si lo que acababa de decir fuera una enorme estupidez.

			—¿Sanar con el amor? ¿También usa flores? —se burló.

			—Por supuesto —aseveró Malia, y alzó la barbilla hacia él con orgullo—. Y cristales. Y baños rituales, dependiendo de las fases lunares. Ah, y también es mi abuela.

			El chico sintió que había metido la pata, aunque ella no parecía ofendida. De hecho, le arrastró de una punta a otra de la iglesia para explicarle la magia contenida dentro de cada flor que había allí. Puso empeño en intentar hacerle mirar el mundo a través de su prisma de colores y aromas silvestres. Landon no entendía una palabra, no le interesaba nada de lo que estaba contándole, pero le hacían gracia las locuras de aquella niña y le divertía escucharla.

			Con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones cortos, volvió a mirar a su alrededor.

			—¿Quieres que te ayude?

			Aquella pregunta inocente hizo que la muchacha esbozara una sonrisa radiante.

			—¿En serio te quedas un rato? ¡Claro! ¡Tengo tanto que contarte! Mira, si quieres, puedes meter todos esos tallos cortados en una bolsa de basura. Yo voy a seguir llenando de pétalos el recorrido de la novia. ¿No te parece que las bodas son lo más maravilloso del mundo? Todos se ponen guapos, están alegres, bailan, comen, ríen… Se unen alrededor de dos personas que se van a querer durante el resto de sus días. ¡Es precioso!

			Landon se metió dos dedos en la boca, como si quisiera provocarse el vómito:

			—Las bodas son lo más aburrido del mundo. Tienes que ponerte ropa que te pica o te aprieta, hay besos babosos por todos lados, sobre todo de parte de las señoras mayores que se empeñan en pegarte pellizcos en los mofletes; y los padres beben tanto que hacen ridiculeces, como bailar la conga.

			—¿No te gusta la ropa bonita ni los besos? ¿No te gusta bailar? —preguntó Malia con los hombros caídos.

			—No me gusta la conga, pero me encanta bailar.

			Landon giró sobre sí mismo y dio unos pasos atrás al estilo de Michael Jackson, lo que hizo que Malia riera y olvidara sus diferencias con rapidez.

			Unos aplausos acompañados de unos entusiastas «bravo» captaron la atención de ambos. Landon vio a la madre de Malia salir de la sacristía acompañada del padre Oliver. El sacerdote cargaba con dos enormes floreros que depositó en el altar mientras Lomasi se acercaba al chico para saludarle.

			—¡Qué visita más inesperada, Landon! —le dijo y esbozó su dulce sonrisa.

			—Y que lo digas… —añadió el padre Oliver.

			Landon torció la boca y metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Pasaba por aquí y pensé que era un buen momento para poner mis manos al servicio de Dios —contestó resuelto.

			—¿De Dios? —El sacerdote elevó una ceja.

			Lomasi felicitó a su hija por su trabajo con los pétalos. La pequeña tenía un gusto único y excepcional a la hora de armonizar ambientes, por lo que su madre le dejaba hacer y deshacer a su antojo.

			—Cada uno está justo donde quería estar —contestó risueña, señalando a los pétalos.

			—¿Usted cree que ella puede hablar de verdad con las plantas, padre? —le preguntó Landon aproximándose a él.

			—Hijo, yo hablo con Él y tampoco me contesta con palabras.

			El padre Oliver bajó el dedo que apuntaba al cielo y luego lo posó sobre su frente—: Quizá, si vinieras más a misa, lo entenderías mejor.

			Landon torció el gesto y escuchó la risita de Malia detrás de él. Estaba a punto de responder con una de sus frases ocurrentes cuando escuchó su nombre como si proviniera de un trueno malhumorado.

			—¿En qué demonios estabas pensando, idiota? Perdón, padre —se excusó un instante después al sacerdote antes de volver a cargar la mirada furiosa sobre su hermano—. ¿Sabes el susto que me has dado, enano?

			Lisa, acompañada por Ben, entró en el templo dando zancadas hacia Landon con la voz crispada y, a la vez, cargada de alivio.

			—Te he buscado por medio pueblo, ¿te ha dado si quiera por mirar el reloj para ver la hora que era?

			Landon no contestó, miró su reloj de muñeca y tragó saliva. Le parecía increíble que hubiera estado allí metido escuchando las locuras de la pequeña creek hasta perder la noción del tiempo.

			—Ups, se me ha vuelto a olvidar darle cuerda —contestó resuelto y le dio unos golpecitos al cristal de su reloj digital.

			Sin miramientos, Lisa le dio un palmetazo en el cogote y lo dirigió con un dedo índice amenazador hacia Ben.

			—¡Eres insufrible, Landon Frazier! Cierra el pico y no lo abras hasta dentro de un mes. —Respiró hondo antes de mirar a su amigo para lanzarle una orden directa—. Ben, agarra de la oreja a mi hermano y mételo en el coche.

			A Landon apenas le dio tiempo a despedirse de Malia en condiciones, tan solo le guiñó un ojo para tranquilizar su mirada preocupada. Salió sonriendo y con un andar chulesco mientras el padre Oliver le lanzaba una invitación para que acudiera a misa al día siguiente.

			—¿Y qué haces tú con ella? ¿Dónde está Teddy? —le preguntó a Ben.

			—Me he encontrado a tu hermana cuando te buscaba por la calle, sola. —El muchacho se encogió de hombros.

			—¿Y cómo sabías tú que yo estaría en la iglesia?

			Ben señaló con la barbilla la furgoneta de Lomasi antes de contestarle:

			—Era bastante probable.

			Landon no pudo preguntarle qué quería decir con eso, porque Lisa lo hizo meterse dentro de un coche destartalado que al parecer era del chicocalculadora.

			—¿Es seguro montarnos con él, Lisa? ¿Desde cuándo tienes el carné, Ben?

			—Desde hace cincuenta y dos días.

			—¡He dicho que te calles, Landon! —Lisa se subió al asiento de copiloto y cerró la puerta con fuerza.

			Landon pensó que, si con ese portazo el coche no se había desmontado, no lo haría con los baches del camino de vuelta. Se repanchingó en el asiento trasero y concluyó que, en realidad, ir con Ben era más que seguro, ya que estaba convencido de que era de los que respetaban hasta las señales de tráfico escolares los fines de semana.

			—¿Por qué demonios te has ido del cine sin avisar? ¡Me he vuelto loca buscándote por todo el maldito pueblo! ¿Te imaginas lo que hubiera pasado si llego a presentarme en casa sin ti? ¿Acaso no me odian papá y mamá lo suficiente ya sin tu ayuda?

			—Papá y mamá no te odian, Lisa. No seas exagerada. ¡Estoy bien! Pero si me hubiese quedado un minuto más en el cine viendo como te dabas el lote con Teddy, ahora estaría ingresado en urgencias.

			—¡Solo tenías que mirar a la pantalla! Es lo que hace todo el mundo cuando va al cine.

			—Pues no es lo que hacías tú…

			Lisa se calló de pronto y comenzó a gimotear, lo que hizo que Landon alzara los brazos al cielo, porque aquella reacción era el colmo del dramatismo. Ben le lanzó una mirada llena de desconcierto por el retrovisor, estaba claro que él tampoco entendía qué le pasaba a Lisa como para ponerse a llorar de aquella manera.

			—Jolines, Lisa. Tampoco es para que te pongas así. Venga, no llores. Estoy bien. —Landon se echó hacia delante para ponerle la mano en el hombro.

			—¡No lloro por ti, idiota!

			—Ah, bueno… —Dejó caer la espalda en el respaldo y miró por la ventanilla durante un par de segundos—. Entonces, ¿por quién lloras?

			Lisa no le contestó, solo giró un poco la cabeza y miró a Ben, que había permanecido en silencio, como si su única función fuera la de conducir.

			—Estamos llegando, Lisa —le informó el muchacho, lo que hizo que ella se enjugara las lágrimas con el reverso de la mano e inspirara profundamente para llenar sus pulmones de un aire que contuvo hasta que el coche se detuvo en la entrada de la mansión sureña en la que vivían.

			—Muchas gracias, Ben —resopló Lisa—. Siempre estás cuando te necesito.

			—Soy tu amigo —dijo él a modo de respuesta, como si fuera algo inherente.

			Landon vio como su hermana posaba la mano en la mejilla de aquel chico, lo cual hizo que Ben elevara una ceja, y con ello, el labio inferior de Lisa volvió a temblar. De pronto, la puerta principal se abrió y Reese Frazier dio dos pasos al frente con los brazos cruzados bajo su pecho. Sin lugar a dudas, su gesto cambió cuando vio quién los había llevado hasta allí. Su cuerpo se tensó, apretó la mandíbula e inspiró con fuerza hasta que se le expandieran los agujeros de la nariz.

			—¿Qué significa esto, Lisa?

			La señora Frazier bajó un escalón; estaba tan erguida que Landon se imaginó una radiografía de su madre con un palo de escoba por dentro.

			Lisa bajó del coche lentamente, cerró la puerta de copiloto con cuidado y, antes de enfrentarse a ella, se enjugó las lágrimas y clavó la mirada en Ben durante un intenso segundo. Landon también se bajó del coche, pero no movió un pie; no quería ser el primero en subir las escaleras para enfrentarse a la versión enfurecida de su madre.

			—¡Lisa Frazier, entra ahora mismo en casa!

			A Landon no le pasó desapercibido que no le habían gritado a él, sino solo a su hermana, por lo que decidió andar cautelosamente hacia la entrada con la intención de desaparecer, ajeno a la mirada de nadie.

			—¡No puedo confiar en ti! Me dijiste que llevabas al cine a tu hermano; tú y él, solos… y apareces a estas horas, en la camioneta de ese chico. —Reese Frazier agarró del brazo a su hija y la aproximó a ella de un tirón para susurrarle al oído—. Ya te he dicho millones de veces que no quiero que te relaciones con él fuera de las horas de estudio.

			Lisa se soltó y retiró con violencia el brazo y explotó en lágrimas de nuevo.

			—Eso es todo lo que te importa, ¿no? Que Ben Helms nos haya traído a casa. No quieres saber por qué llegamos tarde, por qué nos ha tenido que traer, y mucho menos por qué llego a casa llorando. ¡Te importo un bledo!

			—No vuelvas a dramatizar, Lisa. No te servirá de nada; estás castigada.

			—Castígame… pero eso tampoco hará que papá deje de estar enamorado de ella.

			Un sonoro bofetón quebró el silencio. Landon miró atónito a su madre, luego a Lisa y luego a Ben, que hizo amago de bajarse de la camioneta. Pero el chico obedeció a los labios de Lisa, que le pidieron que se marchara.

			—¡Sube a tu cuarto, Lisa Frazier!

			—Pero, mamá, si la culpa la he tenido…

			—¡Tú también estás castigado, Landon Frazier!

			Reese estiró el cuello, tragó saliva e intentó retener las emociones dentro de los puños, que se proyectaron contra el suelo en cada uno de los pasos que la condujeron hacia el invernadero.

			Lisa se sujetaba la cara; Landon supuso que debía arderle el lugar del impacto y, con el corazón encogido, sintiéndose terriblemente culpable, salió corriendo hacia la cocina. Buscó un paño y volcó sobre él unos cuantos cubitos de hielo. Si a él le funcionaba cuando terminaba los entrenamientos en la pretemporada, a ella también la aliviaría. No entendía bien lo que había sucedido en aquellos minutos. Nunca comprendería por qué motivos su madre y su hermana favorita se llevaban como el perro y el gato, por qué su madre no podía ver a Ben ni en pintura o por qué Lisa había dicho aquello de su padre. ¿Quién era «ella»?

			Landon llamó con sutileza a la puerta de su hermana y esta no contestó. Decidió entrar sin permiso y la encontró a los pies de la cama, abrazada a un cojín. Landon le pidió perdón y le ofreció el paño helado.

			—Gracias, enano. No te preocupes, estoy bien. Mañana será otro día.

			—¿Me puedo quedar aquí contigo?

			—Mejor vete a tu cuarto. ¿Vale?

			Landon no era de dar besos, tampoco le gustaba que se los dieran, y menos los besos de Lisa, que eran de los que dejaban baba en la cara. Pero pensó que un abrazo le iría bien y, cuando se acercó a ella para brindárselo, terminó por estamparle un beso fugaz en el lado indemne de su cara.

			—No tienes que llorar por nadie… Y mucho menos por lo que te haya hecho el idiota del halcón o por Ben. Me tienes a mí.

			Lisa le dedicó una sonrisa dolorida y, antes de tumbarse de lado en su cama, le abrazó.

			—Ey, te quiero.

			Landon se marchó a su habitación y renunció a la cena, pues los gritos de una fuerte pelea abajo entre sus padres ascendían hasta la primera planta. El nombre de Ben se mezclaba con otro que no conocía: Mónica.

			Bien entrada la noche, cuando todos se habían calmado y la casa estaba sumida en silencio, vio a su padre salir al jardín con una copa en la mano para sentarse en los escalones del porche trasero. Él tampoco podía conciliar el sueño, rememoraba una y otra vez la bofetada a Lisa. Decidió bajar para intentar averiguar por qué sus padres discutían a veces.

			—¿Estás bien, papá?

			Landon se sentó junto a él en el escalón y le puso una mano en el hombro. Su padre le sonrió y apoyó su mano sobre la de él.

			—¿Qué haces aquí, campeón?

			—Ya sabes, las chicas roncan demasiado fuerte, no hay quien duerma.

			Se sostuvieron la mirada mientras agrandaban la sonrisa. Robert le dio un pequeño trago a su copa y estiró los labios tras tragar el licor a la vez que hizo pasar el aire entre sus dientes.

			—¿Té con limón? —preguntó irónico el chico.

			—Bourbon, y del bueno, hijo.

			—¿Puedo probarlo? —Landon alargó la mano hacia la copa de su padre para probar suerte.

			—Si se lo cuentas a tu madre, lo negaré. Y, además, puede que te desherede.

			—Trato hecho.

			El intenso licor le quemó al bajarle por la garganta, pero no se quejó; quería demostrarle a su padre que ya no era un niño y que podía soportar aquellas cosas.

			—Es normal que no te guste al principio.

			Los grillos cantaban con fuerza. Se echaba de menos una suave brisa que refrescara el ambiente, pero estaban en Alabama y se acercaba el verano.

			—¿Por qué a mamá no le cae bien Ben? ¿Quién es Mónica? ¿Y qué tiene que ver Ben con ella? Siempre os peleáis por lo mismo y parece una discusión en bucle, una de la que no se puede salir.

			Su padre lo miró sorprendido, pero instantes después afirmó en silencio, como si reconociera en su hijo el paso del tiempo.

			—Son cosas difíciles de explicar, Landon.

			—Inténtalo, soy más listo de lo que aparento. —El muchacho elevó una ceja y su padre soltó el aire mientras negaba con la cabeza.

			—Antes de salir con tu madre, tuve otra novia en el instituto. Mónica, la madre de Ben.

			—¡No fastidies!

			—Pero fue hace muchísimo tiempo, hijo. Y ya entonces era alguien con una fascinante capacidad de meterse en problemas.

			—¿Y mamá cree que sigues enamorado de ella? ¿Por eso discutís tanto?

			—Algo así. Tu madre es una mujer maravillosa: generosa, con un corazón lleno de amor por vosotros, por la gente de este pueblo, por mí… Tanto, que a veces eso le duele. Creer que puedes perder a la persona que quieres te hace pensar y decir tonterías.

			—Pero no es así, ¿no? Tú no sigues enamorado de Mónica, ¿verdad? Tú quieres a mamá.

			—Landon, los primeros amores son muescas en el corazón. Nunca se olvidan, porque son los más intensos, los que te hacen sentir que los latidos sirven para algo más que para bombear la sangre al resto del cuerpo. Pero el corazón es un órgano muy parecido al estómago.

			—Vamos papá, no me vayas a dar una lección de anatomía ahora o subiré a acostarme…

			—Escúchame, hijo. El estómago es un órgano que crece, si comes mucho se agranda y siempre pide más, pero si dejas de comer vuelve a hacerse pequeño. Pues el corazón se comporta igual con el amor. Yo amé a Mónica, pero luego llegó tu madre y mi corazón creció, y luego Lisa, que hizo que pasara de ser así… —Enfrentó las palmas de sus manos y las separó de forma considerable—… A así. Y luego tus tres hermanas y, finalmente, tú. Mi corazón es enorme, con una muesca, pero enorme gracias a tu madre y a vosotros.

			Landon afirmó en silencio. Terminó por pedirle un segundo trago a su padre, pero este se negó. Robert Frazier sonrió y le revolvió el pelo rubio y brillante.

		

OEBPS/font/NeutraText-DemiAlt.otf


OEBPS/font/HelloBeautiful.otf


OEBPS/image/logotipo_TITANIA_2014.png
TiTANIA





OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/font/NeutraText-BookItalic.otf


OEBPS/image/PORTADILLA_1.png





OEBPS/image/PORTADILLA_2.jpg





OEBPS/font/Reckless.otf


OEBPS/font/ManganNova-Italic.otf


OEBPS/font/ManganNova-Regular.otf


OEBPS/font/HelloBeautiful-Marker.otf


OEBPS/font/NeutraText-Book.otf


